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Para los antropóIogos, interesados en el conocimiento cle la
actividad humana, el estudio de las p,rácticas funerarias y de los
restos óseos humanos, analizados dentro del contexto cultural,
aporta valiosa información.

A pesar de la enorme riqueza arqueológica de nuestro país,

el estudio de los enterramientos humanos en el área maya pue-

de conside¡arse relativamente limitado debido principalmente
a agentes ambientales colno son la temPeratura, la humedad
y la composición química del terreno (Comas, 1966) . Por e-llo,

tualquiei información relacionada al tema resulta de utilidad.
La Isla de Can Cun se localiza en la costa oriental de la

Peninsula de Yucatán, en el Estado de Quintana Roo. Está
ubicada entre la longitud 86'4d y la latitud de 2l' 08'' Mide
aproximadamente 2l kilómetros de largo y en su Parte más

ancha, 400 metros. El clima es del tipo subhrlmedo y cálido
(AW, Y (X) (1,) ) (Cozumel 16 Q-IV. Inst. de Geogr. UNAM,
enero 1970), con un período de lluvias que se extiende del
mes de julio al de octubre y una temPeratura media anual de

21.5.C.
En esta isla se han encontrado varios sitios arqueológicos

como son Kocholnah y El Conchero que corresponden al Pre-
clásico; además, EI Rey y San Miguel, los que dadas las ca-
racteristicas arquitectónicas y cerámicas parecen peftenecer al
Postclásico tardío, con una antigüedad situada aproximada-
mente entre los años 1200 y 1500 d.C. En 1975 el Centro Re-
gional del Surestg del Instituto Nacional de Antropologia e

Historia, contando con la colaboración de FONATUR, inició
las exploraciones arqueológicas en la Isla de Can Cun bajo la
dirección del arqueólogo No¡berto Gonzitl'ez, teniendo como
Jefe de Campo a Pablo Mayer. I-a exploración de los entienos
estuvo inicialmente a cargo dei personal del proyecto Can Cun,
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y po$teriormente, a partir del mes de feb¡ero de 1976 hasta
julio del mismo año, s€ contó con la colaboración del Insti-
tuto de Inve$tigaciones Antropológicas de la UNAM. De los
diversos sitios estudiados, El Rey se exploró en su totalidad.
recuperando 53 entierros humanós. matÁrial que constituye ei
objeto de estudio de la presente comunicacióin. Aclemás cabe
señalar que sólo fueron recuperados dos entierros m:is, prove-
r¡ientes del sitio Preclásico de Kocholnah.

Distribución d,e los entierros

El sitio conocido como El Rey se dividió en dos conjuntos:
"El Rey" propiamente dicho y "Pinturas". Del primer con-
junto se obtuvieron 33 entierros, mienttas que en Pinturas se
hallaron 20 (Plano I). De estos 53 entierros, 36 eran prima-
rios directoE esto eE el esqueleto conservaba una posición ana-
tómica y había sido depo.sitado directamente en el sitio de la
inhumación; en tres caso6 el enteramiento fue p¡imario e in-
directo; por otra parte, l0 fueron secundarios, ya que las par-
tes del esqueleto no guardaban relación anatómica, pero eran
directos; los 4 restantes se consideraron secundarios e indirec-
tos (Cuadro l).

Una vez estudiado el material en el labomtorio, pudieron
identificarse sesenta individuos de diferente sexo y grupo de
edad; en el caso de los entierros secundarios se consideró como
"individuo" al hallazgo de un cráneo y/o mandíbula y/o hue-
sos largos, según fuera el caso (Cuadro 2).

Pudo observarse que prácticamente no había diferencias
en la distribución del material colectado de El Rev v de Pin-
turas. En ambos conjuntos se hizo aparente una' frecuencia
considerablemente mayor de restos de adultos del sexo feme-
nino que de los clasificados como adultos del sexo masculino
(43.33% as.25lo del total) (Cuadro 2).

Algunos de los entierros se encontraron en el material de
escombro que cubría las plazas y estructuras y en varias oca-
siones, al lado de los muros de las plataformas, siempre sobre
eI nivel del piso de las plazas y camino central. Sin embargo,
la mayorla de los entierros (31 entierros; 58.4%) , fueron re-
cuperados del inte¡ior de las diversas estructuras y edificios
que se localizaron en 1a zona, generalmente bajo el primer
piso de estuco que los recubría (Cuadro 3). Este hecho su-



ENTERRAMIENTOS EN CAN CUN 253

giere la posibilidad de que el material proviniera de cuando
menos dos etapa.s de ocupa.ción: una de ellas, cuando el lugar
aún mantenia sus funciones como sitio ceremonial v habita-
cional, y asl, la costumbre de enterrar a los difuntos Ln el in-
terior de las estructuras se conservaba. La segunda, cuando el
lugar había perdido sus funciones y posteriormente se habia
reutilizado como sitio habitacional, con lo que se inició la cos-
tumbre de colocar el bulto mortuorio en el exterior de las
constlucciones.

Comparando la distribución por sexos del material de en-
tierros primarioe adultos, que aparece en el Cuadro 3, con la
que se ilustra en el Cuadro 2 y que ya fue comentada, llama
la atención que en los enterramientos hechos en el interior de
Ias estructuras se conservara el predominio del sexo femenino,
que fue casi e1 doble en relación al masculino, mientras que
los enterramientos exteriores fueran exactamente iguales en
número para ambos sexos.

Posición y orientación d,e los entienos

Se pudo constatar que la costumbre de colocar los cadáve-
res en posición sedente flexionada, fue la predonrinante entre
los habitantes de Can Cun, pues salvo en 4 casos, en el resto
de los entierros se observó est¿ práctica sin que se encontraran
diterencias entre los habitantes de la primera o de la segunda
etapa. Las otras posiciones fueron las siguientes (una en cada
caso): decrlbito dorsal extendido, decrlbito lateral izquierdo
flexionado, decúbito ventral flexionado, y sedente pero no
flexionado. Todas ellas se observaron en entierros localizados
fuera de las estructuras.

En cuanto al patrón de orientación, la mayorla fueron co-
locados con el eje del cuerpo hacia el NW (para la obtención
de este dato $e tomó en cuenta la orientación de la pelvis en
los sedentes y la del eje del cuerpo en los hallados en orras
posiciones); sólo 3 entierros se orientaron hacia el NE y 2
hacia el SE. I:. literatura reporta ya que la posición s€dente es
un hallazgo frecuente en la zona maya dutante el periodo
Postclásico (Romano, 1974a). En el área septentrional se ob-
serea en Jaina en el perlodo Clásico tardío, y en Mayapan en
el Postclásico (Ruz, 1968). Respecto al patrón de orientación,
la información que s€ tiene es escasa y poco precisa: Ruz se-
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ñala que en toda el área septentrional no existe una definida;
la orientación con la cabeza al norte sólo es predominante en
el Clásico tardlo, como ocur¡e en los entierros de Palenque,
de Piedras Negas y de Uaxactún, entre otros. Con respecto al
Postclásico no se cuenta con datos.

Enti,erros asociados e estÍu,ctl.t ras

Se encontraron diversos entierros asociados a estructulas,
Ocho de ellos fue¡on localizados dentro de la plataforma 88

"4-

I-ámina l. Estructüm 88 del coniunto "El Rey", dondc fuc¡on lo{alizadG loú
eoricrro,i 14, 13, 16, ls, 19, 2o, zt y zz.

ubicada en el conjunto El Rey. Se trat¿ de una plataforma
baja con un área aproximada de 117 ms y con un pequeño altar
cerca del muro este. I-os restos de los entierros 14, 15, 16, 18,

19, 20, 21 y 22 fueron depositados dentro del piso de la estruc-
tur¿, para lo cual se hicie¡on orificios circulares con un diá-
metro aproximado de 0.60 m, con una profundidad m:íxima
de 1.65 m y mlnima de 0.20 m, considerados a Partir del nivel
del piso de la esructura. Seis de los enterramientos se agruPa-
ron muy cerca del pequeño altar y sólo 2 quedaron ligeramen-
te separados de él; de é$tos, el entiero 22 fue colocado en el
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extremo sur de la estructura, sin que para su inhumación se

hiciera un orificio como en los casos anteriores (Iámina l) .

El mismo patrón de enterramientos se encontró en forma
m¿ís constante en el conjunto de Pinturas, pues del total de 20
entierros localiz¿dos en ese sitio, 16 fueron recuperados del
interior de los tres edificios conocidos como I-22 (siete entie-
rros) , II-19 (cinco entierros) y III-23 (cuatro entierros) (Lá-
minas2vS).

"<--

<AN cuñ - r¡xrva¡!.
E! la. r-2¡

Ilffirrs.
Lámina 2. Estructura l-22 del coniunto "Pintut¡s". En ella fuerotr hall¡do!
106 cotier¡oG t6, 11,38,59 y 40 de individuos a¿lültos, asl como los €ntie¡¡os

itrfantiles 5l y 52.

Por otra parte, los 7 entierros inürectos fueron localiza-
dos en dos tumbas y en dos cistas o fosas, como prrefieren lla-
marlas algunos investigadores: Piña Chan, Ruz, Estr¿da Bal-
mori (Romanq 1974a) . La primera tumba se localizó en la
estructura 2, a nivel del piso superior del tercer cuerpo, al lado
sur. En ella se encontró un entierro primario en posición se.

dente flexionado, que corresponde a un indivirluo adulto del
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sexo masculino (entierro nrim. 7) . I-a segunda tumba explo-
rada se h¿lIó sobre la esrructura 5, lado none; estuvo cons-
truida con grandes lajas de piedra, de manera que las paredes
superiores formaban una cavidad cónica cuya bare tenía un
diámetro aproximado de 1,68 m, Dentro de ella, se localizó
un entierro secunda¡io compuesto por dos individuos adultos
del sexo femenino, En la parte superior de la est¡uctura 7,

FNI ¡9 ENI/rO

__'-____
O ¿o to ao 40| ao.tñ

Limine 3. Entierros rS, 39 y 40 explorados en el intelior de la estructura l-22
del conjunto "Pinturas".

lado norte, se halló una cista de 1.52 m. de largo, 1.30 m. de
ancho y 1.86 m, de profundidad que se construyó bajo el piso
superior de la estructura, a base de grandes piedras de forma
rectangular. Inmediatamente arriba de la pared norte de la
cista se encontró una pequeña caja también construida por
cuatro piedras trabajadas (0.42 m. ¡ 0.38 m.), que dejaron
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en su interior un orificio; dentro de esta cista s€ encontró un
entieno secunda¡io mrlltiple constituido cuando menos por
tres individuos (uno de ellos con una edad aproximada que
correspondla a la tercera infancia; y dos adultos, uno femenino
y otro masculino). Bajo este entierro se localizó otro más, en
posición sedente flexionado, cuyos restos correspondían a un
idulto femenino (lámina a) . Al momento de ser levantado

f-'uc¡,rs.
Lámina 4. Ciste locali?¿da en el lado no¡te de la €st¡uctu¡a 7 del conjunto

'El Rey".

este entierro se encontraron los fragmentos óseos de dos pies
humanos, en perfecta relación anatómica que no cotresPon-
dlan al esqueleto antes mencionado. Dailo que una de las pie'
dras que formaba parte de la cista estaba fuera de su lugar,
y por haberse encontrado bajo ella vario$ fragmentos óseos, se

supone que esta cista fue reutilizad¿ cuando menos en una
ocasión.

f:;;
?-"1



258 ANALES DÉ, ANTRoPor,oclA

La segunda cista se localizó en la parte su¡xrior de la mis-
ma estructura 7, al lado sur. Fue consüuida, al igual que la
anterior, a base de grandes piedras nabajadas. I-as dimensio
nes de esta fosa eran de 1.10 m. por 1.90 m. y 1.26 m. de prG
fundidad. En ella se localizó un entieno orimario en oosi-
ción sedente; desafortunadamente su pésimb estado de ion-
seryación impidió determinar la edad y el sexo.

Sobre estos hallazgos existen antecedentes en los datos de
Uaxactún y Barton Ramie, que est¿blecen que la práctica de
enterrar en las olataformas ceremoniales-habitacionales se ini-
cia desde el Práclásico medio; además, de acuerdo con la in-
formación lograda en Mayapan y confirmada con \a Relación
de Landa, puede decirse que esa costumbre se prolonp;a hasta
la llegada de los españoles (Ruz, 1968).

Asociaci.ón d.e los entienos a otros elementos

La presencia de ofrendas fue muy pobre y en algunos casos
nula, La más compleja correspondió al entierro núm. 7 loca-
lizado en una tumba que se encontró en la única estructura
piramidal del sitio y que estuvo constituida por: una vasija de
cerámica; diez cuentas grandes y veinticüatro pequeñas, de
concha; una pequeña concha con prerforación en un extremo;
dos astas de venado; una pinza de cobre; treinta y dos cuentas
alargadas de concha con dobie perforación; un caracol peque-
ño; un hacha de cobre y varias plaquitas de jade.

En 8 entierros -4 adultos femeninos, 3 adultos masculinos
y I infantil- todos ellos localizados en el interior de las es-

tructuras, se enconüó una pequeña cuenta de jade a nivel de
las mandíbulas. Este hecho ya ha sido señalado por Landa en
st Relación de las cosas de Yucatdn, en donde explica que
antes de enter¿r al cadáver era amortaiado "...colocándole
en la boca maíz molido con algunas piédras que tienen por
moneda fiade], para que no les faltase qué comer en la otra
vida" (Landa, 1938).

Varios entierros se encontraron asociados a abundantes res-
tos ó8eos de animales (probablemente de tortuga y diversos
peces), así como a grandes concentraciones cerámicas y a ca-
racoles o fragmentos de los mismos.

Finalmente debe señalarse que en algunos entienos lue
oosible identifica¡ -en el momento de levantar el material
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del sitio- una huella sugestiva de haberse hecho una pequeña
fogata sin que los restoc hayan sido realmente afectados' Se-

ñala Lopez A. (1972, p. 378) que ". . .la c¡emación en muchos
casos sólo se haya reducido a un hecho simbólico"; tal vez Por
ello no se encontró daño mayor en el material recuperado.

Algunas c&racterísticas morf ológicas

Como se sabe, la práctica de alterar la morfolqgía externa
del cuerpo humano estuvo muy difundida en épccas prehispi-
nicas. La información que se tiene aI respecto no es escasa,

sobre todo en lo que se refiere a la deformación craneal inten'
cional (Romano, 1965, 1974b) y la mutilación dentaria (Ro'
mero, 1958, 1960, 1965) . Por ello no es de exÍañar que en el
material aqul estudiado, al igual que en otros pueblos, se haya
practicado este tipo de alteraciones morfológicas de influencia
cultural.

A pesar de que los cráneos se encontraban en muy mal es-

tado de conservación, en todos aquellos casos en que el dete-

rioro no fue mayor se constató una deformación craneana de

tipo tabular erecta, ptáctica que Parece haber sido más fre-
cuente durante el Postclásico (Romano, 1974b). Al respecto,

Landa escribió "... y que tenían sus cabezas y frentes llanas,
hecho tamtrién por sus madres, por indusria, desde niños"
(I-anda, 1938). Por su parte, Ruz (1968), apunta que esta

práctica parece ser más frecuente en las tierras bajas; y que
en el área central es más f¡ecuente que en la septentrional, en
donde estos hallazgos pueden considerarse escasos.

Respecto a la mutilación dentaria, tal parece que no fue
muy utilizada por este pueblo, pues solamente en un total de

trece entierros se pre$entó (en 6 entierros localizados en el con-
junto de El Rey y en 7 hallados en Pinturas) .

Pa¡a el análisis de las diversas formas de mutilación se

utilizó la tabla elaborada por Romero (1965); con ella se cla-

sificaron los dive¡sos tiPos y Patrones Presentes. Se identifica-
¡on las formas Al, Bl, B?, Cl, C4, C5, C6, C7 y F4; eI patrón
de mutilación dentaria que con mayor frecuencia se obsewó fue
aquel en eI cual los cuatro incisivos superiores Presentaron la
forma C6 y los dos caninos superiores el tipo 82, mientras que
los dientes inferiores permanecieron intactos (Ifmina 5) . Cabe
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señalar que ni la presencia ni el tipo de mutilación dentaria
estuvieron asociados aI sexo del individuo.

Con relación a la frecuencia de estas mutilacioneg según
que el rnaterial correspondiera a entierros localiz¿dos en el
interior o en el exterior de las estructuras (esto es, a dife-
rentes etapas cronológicas), cabe señalar que a g de 2l indi-

3y
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LáDina 5. Difetntes formas v Dat¡oncs de mutilación dentaria determinadas

en algüi¡os de lo¡ €¡tie¡ros,

üduos adultos de entierros primarios hallados en el interior
de las estructuras se les encontró (42.80%t , mientras que sólo
I de l0 entierros primarios adultos exteriores, estaba mutila-
do (rO/.).
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Finalrnente, nos referimos a la estatura que observó esta
población, ya que ella es un carácter morfológico ile gran im'
portancia, ielaiionado con influencias genéticas y ambienta'
tes. A causa de la mala conservación del material sólo fue po-

sible calcular la talla en 6 casos del sexo masculino y 5 del
femenino y para realizar esta estimación se empleó el fémur y
la tibia (Genovés, 1966), La media para los casos del sexo
masculino fue de 162.9 cm. y Para los del sexo femenino, de

145.6 cm,; aunque estas cifras no pueden ser representativas
de la población, dan una idea apreciativa de este rasgo mor-
fológico de Ia antigua población de Can Cun.

Jaén y l-ópez (1974), apuntan que la talla promedio para
la población maya en los tres horizontes culturales, fue de 162
cm. en varones y I50 cm. en mujeres. Estos datos, confronta'
dos con los obtenidos en Can Cun invitan a pensar que la
población a la que alrora se hace referencia no debió alejarse
mucho de los valores aceptados por esos investigadores; invi-
tan además a meditar no solo sobre las posibilidades de vida
que este grupo humano tenla ya hace quinientoc años, sino
también a comparar los logros flsicos de aquel entonces con
los que a la fecha pueden tener sus descendientes.

Para lograr lo anterior se requerirla de material mejor y
más extenso y probablemente de muchas horas en su estudio.
Es indudable que ese material existe aún no tocado por no
descubierto; corresponde a los antropólogos flsicos y a los ar-
queólogos en trabajos interdisciplinarios con los etnólogos, an-

tropólogos sociales y oros profesionistas, lograr que esta bús-

quéda se realice y que sus resultados sean utilizados en una
comparación productiva con la situación actual del pueblo
maya.

cuadro I

^cRUpAcró\ 
DfL MATERIaL sEcúN cL sE Y Trpo D! ENIER¡-\tfIEñro

TiPo de enlieno Absolrlto Porcentual

P¡ima¡io directo
Primario indircdo
Secunda¡io directo
Secundario indirecto

Total:

36

t0
4

53

67.52

r8.87

t00.00
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SUMMARY

Between 19?5 and 1976, we studied 53 huoan burials f¡om the
archaeological site "El Rey", at Can Cun, The results arc pre-
sented specifiying the spatial, tempor¿l and cultural charac-
teristics of the material, which leads us to believe that the
explored site $'as inhabited during the late Post-Classic period.

The ¡emains of adult females we¡e far more frequent than
tlpse of adult males, specially in tlle burials found inside the
structuTes,

Some morphological characteristics oI the material such as

hight, artificial cranial deformation and dental mutilation,
are also studied.
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